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ICuán soLítai^íol

H e penetrado por la  ancha nave 
«e la m onumental B asílica .

■Heme llegado a la  C apilla  del Sa- 
'tam ento.

H em e arrodillado ante las gradas 
altar.

H e  pensado; ¡pero  cuán  solitario 
®̂ ta el C risto  de nuestros T ab e r­
náculos !

S e  ha quedado allí p ara  el hombre, 
P 'ro  el hom bre no v a  a  É l.

' ' a  a  sus negocios.
A  las frivolidades del lu jo .
A  las vanidades de la  vida.

A  las 
placer.

i\o  v a  a Dios. ,
¿ P e rq u é  no cree en E l?

• P orque no halla gusto en El.
D ios es la m ism a suavidad, y  le  re­

sulta áspero.
D ios es la  dulzura inenarrable, y  

le resulta insípido.
D io s  es la fuente de toda dicha, y  

le resulta am argo.
T ien e  el gusto  e.stragado.
A ú n  m ás. ha perdido el gusto  fle 

las cosas delicadas.
E stá  enferm o.
N o  sólo enferm o, febril.
N o  sólo febril, delirante.
L a  fiebre le ha volcanizado el ce­

rebro.
\ 'e  un dios en e l oro.
V e  un dios en la  exaltación  de su 

soberbia. •
V e  un dios en el placer.
A  esos dioses se abraza, y  en sus 

a ltares quema el incienso de sus a fa ­
nes.

P o r  ellos trabaja.
E n  holocausto m uchas veces sacri­

fícales su propia vida.
¡Q u ién  lo  d ijera  I el hom bre no va  

a  Dios.
A ú n  más, huye de E l.
P arece  que tiene m iedo a  su I»ey. 

y  E l lo ha d ich o ; mi y u g o  es suave 
y  mi ca rg a  ligera.

Q u e  tiene miedo a su brazo, y  
E l lo ha d ich o : ven id  a  M í todos los 
que estáis trabajados y  cargados, Y'o 
os aliviaré.

Q ue tiene miedo a ser aniquilado 
b a jo  el peso de su M a je stad ,-y  E l lo 
ha d ic h o : .si no com iereis la  carne 
del H ijo  del hombre, no tendréis v i­
da en vo.sotros.

I  c » l l e  y  M o f i o a e * ,  3
fábrica de uxtuiU»* (la tiitio

E s que no crmoce a  D ios.
Y’  no le  conoce porque no le  traía.
: S i le  tratara más
i S i le  tratara  más intim am ente!
Q uien  le trató, por poco que haya 

sido, le  llegó a  conocer.
Y' qonocido, se dió a  gu star de E l.
Y' cuando le gustó, de E l se ena­

m oró.
U n santo e.s .eso, un alm a enamo­

rada de D ios.
P ero  un .santo llegó a  eso, porque 

antes le  había gastado.
Y  gustó  (le El, porque le trató  en 

la  intim idad.
los pies de la  C ruz,

A n te  las grad as del altar.
E n  lo m ás profundo de su co ra ­

zón.
Y todas las cosas que no eran  D io s 

le  resultaron insípidas.
-\ún m ás, desabridas.
¿C ó m o  aplicar a  ellas sijs labic-s?
¿C óm o a lbergarlas en su co razón ?
D espués de haber gustado a D io s, 

todas las otras cosas le son despre­
ciables.

H e  aqui el apostolado más fecu n ­
do, llev ar las alm as al D ios de nues­
tro s T abeniácuios.

P a ra  que le conozcan.
P a ra  que le gusten.
P a ra  que v iva n  de E!.
S i son dóciles, E l las tra n sfo r­

m ará.

M . DE S a n i a  C a t a l in a .
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EL ECO D E  L A  CR UZ

MIRANDO A CRISTO
- M -

-  Oyem e unos in ílantes, ten paciencia, 
£ac-‘icbame un momento, Julio Ascanio. 
j N o sabes lo Que dice de ti Antonio? 
jQ u é  U  has becho a ese mozo tan villano 
Q ue te  tiene por menos que un judio.
P o r menos que uii hereje, no  reneg.idn?
Pues ha dicho que tú  eras un infam e.
Q ue eras aún peor que malo.
Indecente, orgulloso, mujeriego,
Q ue, si tienes, a l juego lo ha» ganad*
Con mil trampa» a  mozos infelices 
Que a sus padres robaron.
E l, con audacia suma.
Que eres un asesino ba propalado,
Que mataste a fulano, no sé d.indr 
ni guise averiguarlo.
W e lo decía a  m i. que le conozco, 
l l j )  que ere» tú . l>ies santo!
Cómo tuve paciencia?; no sé, amigo.
L a  lengua le debí arrancar de cuajo.
Sentí una nube roja que a  loa ojos 
Subió del corazón alborotando,
Pero miré a  Jesús, manso y hiimiMe,
Q ue estaba allí, a  mi lado.
E n  un famoso lieiiao que >o estimo 
Pendiente alli de un clavo.
Pasó la  nube roja,
Pasó la nulic roja alborotando
Y . . .  sucedió esta calma que nún conservo.
Pues me vino de lo alto.
)  d ije  a  aquel amigo: Muchas gracias.
V a  ves que estoy tranquilo y sosegado. 
iQ u é no dijeron de Jesús. Dios mío,
Y  eso que E l era el Santo de los Santos!

V a me parezco a Cristo. ;Q u e alegría 
K a ce  en mi pecho, al verme comparado 
A l Jesús del Pretorio,
A l  Jesús del Calvario:
M archa, si. amigo mío. marcha y  aile 
Q ue por m i va está lodo perdonado.
Que lo que a m i me debe 
S e  lo v a ja  pagando 
A l Señor, y  que y a  iremos a cuenU s 
Q ue con E l tengo cuentas para largo.
Y  dale muchas gracias, pues me ayuda 
D e ese modo a  pagarle m i» despacio,
Y  que no tenga orgullo, al calumniarme,
N o crea que al pisarme, pisa algo;
N o pisa mas que tierra, sólo tierra, 
í le iio s  que tierra, sólo pisa barro 
P ero  comprendo que la  vida es dura.
E s  am arga la  vida de este barro 
Y , si es que él siente alivio  en su» pesares 
Hablando mal de mí, dé sin  rei«ro  
Gusto a  BU lengua, yo le  doy i‘alal;r»
D e no hacer ningún caso.

E so  si, cuando mire bien a Crism  
T en ga mucbo cuidado 
¡L a  mirada de Cristo, Dio» del cielo.
L a  m irada de Cristo, cielo saiitoi 
L a  m irada de C risto  que es perdón.
Q ue es dulzura, que es canto.
Cuando m ira de frente a los sayones 
Kí'» m irad*... se convierte en ia>o.

J U L IO  A S C A S I O .

— ¿ T e  acuerdas, h ijo  m ío. de la 
tolerancia de que hablam os el otro
d ía?

— Sí, siñor. que m 'alcuerdo; de 
m oo  y  m anera que et siñ orilo  ese 
que me m etió  en  la  cabeza a q u elk s  
bulos  y a  no paicc tan  siñorito  como 
antes. ’  Porque, antes, com o llevaba 
tan  ^liena ropa, con corbata, y gu an ­
tes. y  botas con m ucho lustre, me 
pairía  que to lo qu’tcía  era lamién 
güeno  v  n uevo com o la  ro p a ; pero 
altura, con lo  qu’Ai aprendido, como 
si fu á  loo piazao y  com o si vistiera 
<le v ie jo  p o r no tener otra cosa. Y  
d igo  y o ;  L o  que sernos las presonas. 
que pateemos una cosa y  sernos otra. 
A y e r  pasé por su lao  y  le  d i j e : E l 
que no conosgala. fru ta  que co ja  ese 
pero. Y  me contestó; ¿Q u á  pero es 
e s e ?  Y  y o  le  d ije :  T ú . hom bre, tu ; 
q u e  patees una p era de Dont/nitido 
y, pon- drento, estás gusanada.

Conque ¿qu e sea  tolerante con una 
pulm onía, que pué que co ja  no se 
ad o n d e?: ya  te d iré yo. y a . Luego, 
qu e te d e je  cien  duros, na menos, y  
l u ^ o  resulta  que los n iegas, y  que 
no te los k i  dejao. y  que no me de­
bes na. Y a  te p illaré a»idf estemos 
so los y  t'h a ré  gom itar  lo s cien  duros, 
que tarde te verás con  ellos que, sa­

biendo lo tolerante que eres, no me 
fiaré; va  pues arreglóle  com o puedas, 
que y o  no estoy porque nadie s 'apro; 
veche de mi sudor. L u ego , le  cante 
e.sta canta que m 'h i discuriddo;

‘ ‘ S iñorito. siñorito, 
s iñ oñ to  de m is penas, 
que vas com o un m illonario 
y no tienes cu a tro  p erras” .

 L o  cierto  es que tú estabas en­
tusiasm ado con la  to leran cia del se­
ñorito.

 Porque era  y o  un íiHorii»ife_ co ­
mo é l;  pero altura, que y a  m’/if ilu s­
tro. se las ten dría  tiesas y  pronto le 
cantaría  las cuarenta.

— E s la  verdad, h ijo  m ío; ésas 
gentes predican la  tolerancia acerca 
de cosas que nada les im porta. Pero, 
no señ o r; es que las cosas son into­
lerantes por si m ism as. P orque los 
seres, o  fas cosas son una cosa u otra, 
p ero  sólo son una cosa y . p o r su p ro ­
pia naturaleza, no toleran  ser otra  
cosa de lo que son. Son com o la s  m a­
tem áticas ; dos y  dos. cuatro, y  n a­
die to lerará  el que dos y  dos sean 
cinco, o tres y  media, pues las esen­
cias de las cosas son inmutables. 
A h o ra , si alguno es tonto, o  tiene in­
terés en que las cosas no sean com o

son, a  e.se no le  im porta nada de las 
cosas y  tolera todo, porque la igno­
ran cia  a todo se atreve. L o  m ism o 
d igo de lo que dicen respecto de la  
re lig ió n ; " H a y  que ser toleraiite.s". 
Bueno, si por ser tolerantes se da a 
entender qne no los m atemos, que 
les sigam os amando com o a  herm a­
nos y  asistiendo com o a  prójim os 
nuestros, y a  lo hacem os, y  la  Ig le ­
sia  nos ruega qne pidamos por ellos, 
para que se octiviertan y  vivan, P e ­
ro, si ser tolerantes significa prom is­
cu ar con ellos en toda clase de ideas 
V ab ju ra r de nuestra santa religión, 
ja m á s ; esos no nos quiren to leran tes; 
no,' quieren apóstatas y  tra id o res; 
eso se queda para ellos que, p o r lo 
visto, tienen anchas tragaderas. Y  es 
eso, h ijo  mío, que. pcT lo menos, res­
pecto de ia religión, son u n o ' gran d í­
simos ignorantes, y  lo son porque no 
han querido tom arse la  m olestia de 
estudiarla a fondo. Y  com o no la  co­
nocen, la desprecian estúpidam ente, 
y  para que no ,'e note su audacia, 
quisieran que uxlos hiciéram os lo 
mismo. Y  n o ; aún hay clases que 
sienten la re'i>ou<abilidad de sus ac­
tos V prim ero sacrificarán su vida 
que su re lig 'óii. Y  es que, h ijo  mío, 
a! menos - a ra  mi, la  religión  es t '7  
d o ; es m i Dios, es mi padre, es mi 
madre, es tixlo. E s ei puente que 
D ios ba tendido entre este mundo y 
el otro. ¿ Cóm o quieren que m ire con 
indiferencia ese puente, si en él está 
mi salvación ? D ios ha dado a l mun­
do sus leyes d iv in a s ; es m uy cómodo 
a esos señoritos rM nper personalm en­
te con esas leyes para 110 tener o b liga­
ciones V v iv ir  a sus anchas com o los 
gatos y  lo s buitres. P ero  n o ; en p ri­
m er lugar, un hom bre no es un gato, 
al menos a  mí me parece que no es 
un gato . V  las leyes d ivinas siguen 
obrando snlire el hombre com o so­
bre los gatos. E l hom bre necio se ha 
hecho la  ilusión de que ha deshecho 
esas leves, y  el pobre no ha conse­
gu ido  m ás que deshacerse él. L a s  le­
ves divinas son arm as de dos filos; 
destruim os uno de los filos, o ero  el 
otro nos hiere y  nos m ata. Adem ás, 
la '  leves d ivinas suelen tener una iro ­
n ía  desconcertante. S igu e a  ese se- 
ñ o r 'to ; no me extrañ aría  que ese mu­
ñeco que em pieza su vida no creyen­
do en Dios, ni en la  religión , qile es 
la  m adre que D ios ha dado a  les  
hombres, acabe sus dias creyendo en 
las brujas, o  en los duendes, o  en los 
demonios. S e  dan aires de super­
hom bres y  no llegan  a  ser más que 
unes pobres desdichados. D icen  esos 
hom bres que la religión es cuestión 
de gustos, y  al que no le gu sta  ¿p o r 
qiié se le  ha de tb iig a r  a ten erla? 
Porque si. porque es útil, porque es 
conveniente, porque es un  deber. E l 
que tiene fiebre tiene tam bién sucio 
el paladar y  no encuentra gusto en 
nada. P e ro  debe tom ar a lgo , si no se 
m orirá. A si, esos hombres están de­
vorados por la fiebre de la  soberbia, 
e l paladar espiritual del alm a lo tie­
nen sucio  y  no encuentran gusto  eri 
nada; ni en m isas, ni en rosarios, ni 
en novenas. P e ro  no por eso les  de­
jé is  sin religión que es el pan del a l­
m a ; dadles el alim ento de otro  mo­
do, pero dádseles d 'lu ído  en peque­
ñas devociones, hasta que el pala<kr 
se lim pie y se le despierte el apetito 
y  tom en ya  alim entos sólidos. L es 
alim entos son la  v id a  del hombre, a 
pesar de que nada más desagradable 
a  los enferm os que esos alim entos;
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peri) es por eso, porque están en fer- 
nni». L o  prim ero que h ay que hacer 
es lim piarse de teda enferm edad; sin 
eso. nada. Tam bién  tienen otro  p re­
texto este género de persona», o lo 
que i s  lo mismo, esta  clase de seño­
ritos. Aunque, afortunadam ente, no 
todos los señoritos son así, pues co ­
nvoco muchos señoritos que ya  en 
su edad m oza tienen sentido común 
que. en esta  clase de negocios, es lo 
único que se necesita. Suelen decir, 
como te d ijo  ese señorito de m a­
rras : “ N o  quiero nada con los cu­
ra»” . Estos tales suelen acabar a fir­
mando que todos les  curas =on m a­
lo». 1,0  menos malo que dicen de los 
curas es que son unos hipócritas. Es 
claro, ellos no se consideran aptos 
para rem ontarse a  las .sublimes re­
giones de ia  fe y  ju zg a n  que nadie 
puede lo  que no pueden ellos. Y  a! 
M r predicar a los a ir a s  una doctrina 
de cuya p ráctica  se sienten m uy le ­
jos, se despachan con que tampoco 
los curas lo creen y  que. por lo tanto, 
son todos unos hipócritas. Y  es que 
ellos creen que la  religión  no con- 
si.ste, ni tiene por hase la  fe  en D ios, 
sino la fe  en los curas. Y  y o  declaro

?ue si el cristianism o no tu v iera  más 
undameiitn que la  fe  en los cura.s. 

es decir, en los hom bres, y o  no seria 
cristiano, T en go  m uy presente lo que 
me ha advertido el m ism o Espíritu 
S a n to : “ D esgraciado el hom bre que 
con fía  en otn> hom bre” . Y  “ todo 
hombre m entiroso” . N o, y o  no creo 
en los curas, y o  creo  simplemente en 
Dios. D icen  que todos los curas son 
malos. M entira , es una calum nia que 
subleva y  no la creen  ios mismos 
que la  propalan. Y o  he conocido 
santos varones, abnegados apóstoles 
de la verdad que me edifican con sus 
actos.

Soy tam bién un enamoradc- de la 
verdad y  no me duelen prendas. H a y  
sacerdotes tle barro, sacerdotes de 
hoja de-lata , sacerdote» malos y  na­
die !o lam enta más que yo. P ero  lo 
que a mi me estrañaría no es el que 
haya .sacerdotes m alos, sino el que no 
los h u b iera; ni el m ism o apcstoiado 
de Jesús pudo librarse de esta plaga, 
la  plaga siniestra de los Judas.

P ero  a m í lo s m alos sacerdotes me 
hablan m uy elocuentem ente de la  re­
ligión santa que predican. L a  re li­
gión  de C risto  da su paseo triu n fal a 
través del mundo, venciendo en las 
luchas form idables que se suscitan a 
Su paso. Y  digo  que no es un gran  
m ilagro ga n a r batallas con soldadc« 
de carne y  hueso com o N apoleón ; 
*ero es m ilagro y  gran de ga n a r esas 
'alalias con soldados de cartón. A d e- 

'ttas. a mí. si tengo verdadera fe . per­
sonalmente ¿qué me importa que ha- 
ya  curas m alos; más aún, que mi 
propio cura sea m alo? -Absolutamen­
te nada.

S i voy a com prar gém -ros a una 
droguería, ¿qué me im porta que el 
^foguero sea de la  piel del diablo? 
^ so es cosa sruya; él responderá, 

buenos los garban zos que ven- 
azúcar, chocolate y  demas ?; eso 

s cuenta m ía; le com pro y  me has- 
Y o  no com pro d rogu eros; si 

drogueros, me fijaría  en la 
« jid a d  de los drogueros; pero como 

com pro garbanzos, me liasta con 
^ e  estos sean buenos. .Asi, pues, yo 
^  compro cu ras; sí com prara curas, 
vifi ^ si eran  bucn(;s o  se-
j  Com pro sólo lo que tienen

'^los y  me basta, y  tan satisfech a;

porque sé que la  absolución dada por 
un cu ra  sevillano es tan  legítim a co ­
mo la  que me d iera  S a n  A lfo n so  M a ­
ría  de L igo río .

P ero  ¿p o r qué no obrar en eso co ­
m o en los dem ás asuntos de la  v id a  ? 
¿ Es que todos los alcaldes, todos los 
gobernadores, todos los m agistrados 
son  santos y  buenos? N o , señ o r; los 
h ay d e  la  piel del diablo. P e ro  la  li­
cencia de caza, de pesca, etc., que me 
dan los buenos gobernadores son 
e.xactaniente igu al de buenas que las 
que me dan los m a lo s; pues allá ellos 
que responderán ante D ios y  ante los 
hombres.

H a y  quien tiene cuatro palabras 
ccn  un cura y, por eso, y a  no va 
más a m isa, ni a  con fesarse, ni a 
nada. R á rb a ro ; me hace el e fecto  
que me haria  aquel desdichado que, 
por haberle salido un duro falso, se 
negase a tom ar toda clase de moneda. 
¿ Q ué religión  es esa ?

Eso no es fe , ni religión , ni n a d a ; 
eso que tiene esa gente no es más 
que un espantajo  p ara  dar a  enten­
der que se tiene algo, por si acaso. 
N o  era  eso un hcm bre religioso, era 
un hombre tonto, y  no ha sabido h a ­
cer m ás que tontadas.

L a  religión  es Jesucristo, y  Jesu­
cristo  está sobre los curas más o m e­
nos averiados y . aunque todos los 
curas me volvieran  la espalda y  la 
m ayor parte fueran  Judas, ye- seg u i­
r ía  lo mismo, am ando a  Jesucristo  y 
echándom e en sus brazos, por medio 
de sus m inistros que, gracia s  a D ios 
y  en una m ayoría  superior a  cual­
qu ier otra  clase social, son lo  que 
deben .ser, en un nivel m ora! eleva- 
dísim o, com o lo  prueba la dura  dis­
cip lina a que voluntariam ente están 
sometidos,

— A la , ala, no se canse más, y a  es­
tá  bien, no se incomode más.

— P e ro  ¿ no com prendes que ten­
go  razón?

— Sí, siñor, y  tengo gan as de en­
contróm e con e l siñorito  ese y  can­
tarle las cuarenta.

— P ero  ¿sabrías decir a lgo ?
— Y’a  lo creo. L e  d iría  eso que ha 

dicho usted de los garban zos y  de ia  
droguería  y  se le cru za ría n  en la  
g a rg an ta  que no los podría tragar. 
¡Y 'o  que me lo encuentre!

— P u es otro d ia  aún he de zaran ­
dear otro poco a  esos necics, que pa­
rece que son a lgo  y  no son nada.

— P ero  hacen m ucho m a l; a mí 
mesniamcntc y a  me tenía enganchao 
com o una an guila  y y a  había hecho 
la  resolución de no ir  a misa, n i a 
rezar el rosario, ni confesóm e, ni 
nada, quiiao  la crism a.

— P e ro  dejem os esto p ara  otro dia.
— P o r  m í ya  está dejao.

E l  M a c o .

¿Oóniie está el verdadero amsr?
l A  M I M A D R E »

una altamioné lada.
\ al mumio me lancé (ra» la  di\ina 
ilusión del am or, que en mí» ardientes 
anuiiice» sueños realizar quería.

Bo«(|ué el amor {lor todos Jos caminos;
Ici ntenJÍEiié con alm a dolorida 
de puerta en puerta; y sólo oU uac, sólo, 
frió  en el corazón, odios y  risas.

Seguí, seguí Irnscandu..., > nunca, nunca 
In ^ é encontrarlo, basta que. a l ón, un día 
volví al b c ^ r . . .  Saliste a  recibirme,
V, ¡oh sorpresa felia, madre querida!...
VI en tus ojos brillar, eterno y  puro, 
cl santo amor cuu que soñado babía.

E- H.

ECOS D E L  SAGRARI
¿Sabes quién saca m ás de D io s ?  cl 

que más se atreve  con El.
¿ M a n e ra  de atreverse?  creer y  es­

perar en El.
E l lo ha d icho; no defrau dé ja ­

m ás las esperanzas de los que en M í 
confiaron.

U n sant • e» invencible por esto, 
porque »e apoya siem pre e n  D ios.

D esde la m añana hasta la  noche 
perm anece eu  El, sin soltarle un m o­
mento.

; Q uién  podría derribarle ?

¡E stá s  fr ía !  ¿ y  qué im porta? 
T am bién  la  nieve y  el hielo ben­

dicen al Señor,
Bendícele tú  tam bién p o r el fr ío  

m ism o que te  hace sentir.
N o  se hará esperar la  ola de calor 

que abrasará tu corazón.

A nda, ten ánimo.
S i  no has llegado aún, llegarás. 
-Abandónate a  D ios y  d é ja le  hacer. 
E l te llevará  en sus brazos.

¡ D e cuántas turbaciones nos vería­
mos libres si, llegado e l caso, v ié ­
ram os pero no miráramos, oyéram os 
pero no escucháram os!

A l alm a que v iv e  de D io s todo le  
a cerca  a  Dios.

H asta  sus m iserias las h a ce  esca­
lón para acercarse a El.

C uan to más m iserable se siente, 
m ás se abandona a  £ !, único que 
puede cu rarla  y  sostenerla.

C a llar a  tiem po, ¡cuánto  m érito 
encierra y  cuánta paz p roporcion a!

Y' esto sabe adem ás, que en el ca­
llar está casi siem pre nuestra f « -  
taleza.

T o d o  por D ios y  todo para su 
gloria.

Q uien  de D ios se alim enta todos 
los días no puede o brar de otra  
suerte.

; Q uién  lo h ará  si él no lo  hace ?

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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A L C O B E i A S
Cor 

m o 19 
del m il i  
y m uchos 
res, quiero

el añ o  próxi- 
'lirán 250 añ o s 

firgen  de la  Paz, 
ran su s  porm eno- 

d e jar en la  presente
H o |a  relación  del m is m o , dejando  
p ara  la  siguiente la s  f ie sta s  del 
prim er Centenario.

E l d ia  25 de E n e ro  de 1677, tuvo 
lu g ar  el m ilagro  de la  m ultiplica­
ción del vino, com o m ás a b a jo  lo 
d ec lara  el m ism o iu le re sad o ; y el 
señ o r C u ra p rop io  D. D om ingo de 
Mier, com unicó p or ca rta  la  re la­
ción del m ism o a l  Em inentísim o 
S r. D. P a scu a l A ragón , C arden al 
A rzob ispo  de Toledo, el cual orde­
nó al señ o r V icario  de la  Villa de 
M adrid, se  h iciesen la s  d iligencias 
p ro p ia s del c a so . E n  su  consecuen­
cia , el señ o r V icario  com ision ó  al 
señ o r C u ra p a ra  h acer in form ación 
testifica ! de la  verd ad  del m ilagro , 
p u esto  que h ab ía  recib ido  tam bién 
S u  Em inencia la  petición del C on­
se jo  de A lcobendas, reunido en su  
C a sa  C o n sisto r ia l, y lo  form aron  
Ju an  M éndez C oronel y G regorio  
Lozano, A lcaldes o rd in ario s  en e s­
ta  villa; Lorenzo de M o sco so  y Pe­
d ro  de Palencia, R egidores; A ndrés 
de P eñ alo sa , P ro cu rad o r general; 
P edro B a rrag án  de M esa, G a sp a r  
de B udia, G ab rie l M éndez de Tá- 
pia, B ern ardo Sánchez, M anuel 
V aldem oro, Ju an  Mendez A guado, 
Jerón im o C arran za , Felipe Méndez 
y Jo sé  de M o scoso , y fué nom brado 
N otario  D. D iego  A gu ad o , N otario  
A po stó lico  por au to rid ad  ap o stó li­
ca  y o rd in aria  p a ra  recib ir la s  de­
clarac io n es y h acer fe de e llas, co­
m o h a lu gar en derecho. C on stitu i­
d os, pues, el señ o r C u ra , com o 
Juez com ision ado p o r  el señ o r Vi­
cario  y e l  N o tario  D. D iego 
A guado, vecino de e s ta  villa, se  
p roced ió  a  la  deposición  de las  
p artes y de lo s  te stigo s, em pezando 
por el d ich oso  Ju an  Perdiguero Pe­
ñ a lo sa , en cuya c a sa  se  efectuó el 
m ilagro, cuya d eclaración  e s  com o 
sigu e , aOvirtiendo que no la  pongo 
com o e stá , sin o  com o su stan c ia , 
pues no cab ría  en la  presente 
H o ia :

D espu és de p restar  decididam en­
te juram ento de decir verdad  ante 
D ios y ante una cruz que tenia d e­
lante, d ijo : Que ardientem ente h a­
b ía  d esead o  se r  p r io s t e  aq uel año, 
p a ra  ce leb rar la  fie sta  el 24 de 
E n e ro  en ia  E rm ita  de la  Paz, que 
e s  donde entonces se  celeb raba, 
advirtiendo que entonces só lo  se  
n om braba un p r io s t e  q a e  h acía  la 
fie sta , un com pañero y  un m ayor­
dom o que h acían  to d o  el g a sto ; 
sien do  su  com pañ ero  D. A lo n so  
Rom án, beneficiado de e sta  Ig lesia , 
y m ayordom o D. S e b a stiá n  A gua­
do , vecino de la  m ism a.

P a ra  que a  lo s in v itad os no Ies 
fa lta ra  el vino, d isp u so  una tin aja  i 
de u n as diez o  doce a r ro b a s  de ca­
bida, y la  d isp u so  en u n a c a s ita  que 
tenia a rren d ad a  a  lo s  h ered ero s de 
Juan  de V allecas, a’cce so ria  a  la 
c a sa  del declaran te  que la  h ab itab a  
con la  suya; la  llenó de v ino que 
llevó de la  co sech a que él tenía en 
la  b o d eg a  de su m adre M aría Pe­
ñ a lo sa , puesto  que en la  que vivía, 
ni tenía vino ni v a s ija s ;  llenó dicha 
tin aja  el ju eves 21 de Enero, p ara  
que d esde ese d ía se  fuese sac a n d o  
lo  n ecesario  p ara  que no fa lta se  y, 
desde e se  dia no se  escatim ó  p ara  
d an zas, m in istriles, c larin es, tam ­
b o re s  y con v id ad os que tuvo Juan  
Perdiguero ese  añ o ; se  calculan  
u n as 300 p e rso n a s la s  que con­
currieron de M adrid  y o tro s pue­
b lo s a  c a sa  de dicho Juan, en lo s  
tre s d ias su c e siv o s  h asta  el 24 por 
la  noche.

Y a muy en trada e s a  noche, pre­
guntó a  su  c riad o  Ju an  López si 
hdbia v ino en la  tin a ja , a  lo  que 
éste  contestó  que u n as veces la  en­
con traba sin  vino y o tr a s  con él. 
H ab ién dose  presen tad o  lo s  tam bo­
re s a  pedir vino ya  muy tarde, dijo 
a  su  c r ia d a  A ntonia de C a stro  que 
sa c a se  vino, a  lo  que e lla  contestó  
que no lo  pod ía  s a c a r , p orque h a­
b ía  p o co  y  no a lcan z ab a  a  sa c a r lo , 
pues e ra  una n iña de 14 añ o s. E n ­
ton ces dijo: Q ue den a  lo s tam ­
b o re s  vino b lanco, ya  que no hab ía 
tinto en la tin aja , y  a s i  se  continuó 
h a s ta  term inar el d ia  24 que fué 
dom ingo aquel añ o . A l d ía  sigu ien­
te, a  la s  se is  de la  m añ an a, se  le­
vantó, y sin  term inar de vestirse , 
s a l ió  a l corra l de su  c a sa  dando 
m uchas g ra c ia s  a  D io s y a  la  Vir­
gen de la  Paz, porq u e se  le h ab la  
cum plido su  gran de  anh elo  de ce­
le b rar  la  f ie sta  y p orq u e no le h a­
b la  fa ltad o  n ada , sin o  m ás bien  le 
h ab la  so b ra d o  de su s  prevencio­
nes. E n ton ces se  d irig ió  a  la  tin aja  
p a ra  ver s i  h ab ía  q u edado  a lg o  de 
vino y quedó so rp ren d ido  a l  verla  
llena, pues só lo  le fa ltab an  un os 
cu atro  d edo s, y m ás so rpren d ido  
tod av ía  al ver que el v ino m an ab a 
a  b o rb oto n es com o s i fu era  una 
fuente.

Al punto a  v o ce s llam ó a  su mu­
je r  M anuela C alderón , la  cu al no 
d u dó  se r  un m ilagro , com o su  m a­
rido , a l  ver que la  noche an tes la 
c r ia d a  no pudo s a c a r  vino porque 
no a lcan z ab a  a  sa c a r lo  p o r  h ab er 
muy poco. Inm ediatam ente sa l ió  a 
l a  calle  llam an do a  v o ce s a  todo s 
lo s  que p a sab an  p a ra  que ad m ira­
ran  el prod igio . E l  prim ero que se  
presen tó  fué M atías de Palcncia , el 
cu al entró y  vió  s e r  m ilag ro  lo 
acaec ido ; éste  fué a  la  p laza  y por 
la s  calles publicando ese  m ilagro,

p e ro  n inguno le d a b a  créd ito  h a s  
ta  que m uchas p e rso n a s fueron p a­
ra  cerc io rarse  de él, encontrando 
to d o s el v ino del m ism o sa b o r  y 
co lo r  que el de lo s d ía s  preceden tes 
h ab ía  h ab ido en la  tin a ja , y  que 
m an ab a  a  b orboton es com o u n a 
fuente.

D esde la s  se is  de la  m añ an a del 
25 de E n ero , h a s ta  la s  once y  m e­
dia de la m añ an a, e stu v o  el d ec la­
ran te d an d o  vino en ta z a s , ja r r o s , 
m ed ias a r ro b a s , cu artilla s, b o tija s , 
o lla s  y fra sc o s , ay u d án d o le  el ve­
cino de e sta  v illa Jo sé  de Ja r r a s ,  
llegan do  io s  d o s a  su d a r  de tan to  
trab a jo ; concurrieron  m ás-de s e i s ­
c ien tas p e rso n a s, entre e lla s  el s e ­
ñ o r juez, sace rd o te s , Ju stic ia  y 
A yuntam iento, e sc r ib an o s del m is­
m o, innum erable gente, ad em ás de 
la  señ o ra  C o n d esa  de P uñ o n rostro  
y  to d a  su  c a s a  y fam ilia ; p e rso n a s  
de M adrid  que se  llevaron  el vino 
en b o ta s  a  d iferentes p arte s, com o 
tam bién de C olm enar V iejo, S a n  
S e b a stiá n  de lo s  Reyes, B a ra fa s  y 
o tr a s , calcu lan do  el declaran te  que, ■ 
d esde la s  s e is  de la  m añ an a, h a sta  
la s  once y m edia de la  m ism a, se  
s a c a r ía n  u n as cien a rro b as ; dijo 
tam bién que la  tin a ja  e sta r la  sin  
m enguarse, a  p e sa r  del m ucho vino 
que se  sa c ó , com o u n a s  tre s h o ra s , 
y que, a l term inar, a  la s  once y 
m edia, q u edarla  com o a rro b a  y 
m edia. E ntonces, el se ñ o r  juez y 
ju stic ia  de e sta  villa, orden ó  sa l ie ­
ra  la  gente, cerran do  la  p arte  don ­
de e stab a  la  tin a ja  h a sta  h acer 
o tr a s  av erigu ac ion es pertinentes a l 
caso .

Juan Perdiguero a se g u ró , según  
su  juram ento, se r  verdad  lo  que h a­
b ía  dicho y se  calificó  y  confirm ó, 
d an do  m uchas g ra c ia s  a  D io s por 
h ab er e sco g id o  su  c a sa  p a ra  el di­
cho m ilagro, diciendo ad em ás que 
e ra  de ed ad  de tre in ta .añ o s y firm o.

A  continuación  fué lla m ad a  M a­
nuela C alderón , su  m ujer, y declaró  
b a jo  juram ento, lo  m ism o que h a­
b ía  a se g u ra d o  su  m arido , y que 
ella , con su s  p rop io s o jo s ,  h ab ía  
v isto . D espu és d ec laró  luán  López, 
criado  de Ju an  Perdiguero, dicien­
do . b a jo  juram ento, lo  que h ab ía 
v isto  y conteste con lo s  an terio res. 
D esp u és A nton ia de C astro , b a jo  
juram ento  d ijo  que no pu do  el d ía 
24 s a c a r  v ino porque no a lcan zab a , 
a segu ran d o  com o to d o s el prod igio .

(C ontinuará).

Tip. Gim bón : C a o fra sc . 3 . Z a r t f u a
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